
El trabajo de Misión Esperanza en Perú





La educación en el mundo
La educación tiene un gran poder de transformación: 
posibilita el desarrollo individual y el de la comunidad 
erradicando la pobreza, con lo que favorece el avance 
económico y la calidad de vida. Además, auspicia la 
democracia. Así, diversos organismos internacionales 
aunaron esfuerzos y pusieron en marcha el Programa 
‘Educación para todos’ (2000-2015). Sin embargo, los 
resultados de tratar de extender la educación a nivel 
planetario han tenido un desarrollo desigual, con claros 
avances, pero, también, con graves carencias.

Todavía hay 58 millones de niños sin escolarizar y 
100 millones que no terminan primaria. Alrededor de 
781 millones de adultos son analfabetos y, de ellos, 
un 64% son mujeres. En los últimos años, la tasa de 
analfabetismo registró un leve retroceso, del 18% 
al 14% y, por tanto, se sitúa muy lejos del objetivo 
planteando de reducirlo a la mitad. Además, en un tercio 
de los países, menos de un 75% de los maestros de 
primaria tenían formación.





La educación en el Perú 
Perú tiene una población 31 millones, de los cuales
1 millón 320 mil son analfabetos (75% son mujeres). 
España tiene unos 46 millones de habitantes y 730 mil 
son analfabetos.

En general, la tasa de matriculación ha ascendido. En 
infantil (3 a 5 años) alcanza el 80%; en primaria (6 a 11 
años), el 95%; y en secundaria (12 a 16 años), el 83%. 
Las cifras así no parecen tan negativas, pero la realidad 
es que la extensión de la educación es desigual en todo 
el territorio y se observa que la tasa de analfabetismo 
ronda el 16% en el interior del país, mientras que solo 
registra entre el 2-4% en las ciudades costeras. E, 
igualmente, los porcentajes aumentan significativamente 
en las zonas rurales en comparación con las zonas 
urbanas y es, precisamente, en estas zonas rurales 
donde la desnutrición infantil alcanza el 40%.

Todo lo mencionado es consecuencia de políticas 
sociales centralistas, inestables y sin continuidad. 
A esto hay que añadir un escaso presupuesto, una 
baja cualificación de los docentes y poco interés en 
la educación intercultural bilingüe. Esto a pesar de 
que existen 3 idiomas oficiales (castellano, quechua 
y aymara) y se habla otro medio centenar de lenguas 
nativas amazónicas más.





Perú

Perú es un país ubicado al 
sur de la línea ecuatorial en 
América del Sur. Bañado 
por el Océano Pacífico y 
atravesado por la Cordillera 
de los Andes desde 
cuya vertiente oriental 
se vislumbra la selva amazónica. Cuenta con 8 regiones 
naturales diferenciadas por la altitud, flora, fauna y clima: 
Costa, Yunga, Quechua, Suni, Puna, Cordillera,... por lo 
que es considerado como uno de los países de mayor 
diversidad biológica del mundo y de recursos minerales.

Políticamente, está organizado como una república 
presidencialista con un sistema multipartidista, 
estructurado bajo los principios de separación de poderes 
y la descentralización. Administrativamente se divide en 24 
departamentos y la Provincia Constitucional del Callao.

La esperanza de vida en Perú es de 79 años, la tasa de 
mortalidad 5.29‰ y su renta per cápita ronda los 5.000 
euros. En los últimos años, el país ha experimentado un 
crecimiento de su economía y se encuentra en la mitad 
del Índice de Desarrollo Humano, puesto 82. Sin embargo, 
aún millones de peruanos viven en extrema pobreza y no 
han mejorado su situación.





Capacitación de la mujer

Para conseguir el primero de los objetivos, capacitar 
a la mujer, Misión Esperanza promueve talleres de 
costura en los que se les forma para dicha ocupación 
y, con ello, mejoren su situación económica y social. Da 
cobertura a aquéllas que desean salir de las condiciones 
sumisas a las que están sometidas, dando valor a su 
persona a través de la especialización en un trabajo 
que, posteriormente, da sus frutos para la sustentación 
familiar. Así se les otorga un rol más protagonista dentro 
del seno familiar que el impuesto culturalmente.

Paralelamente, el voluntariado desarrolla talleres 
formativos sobre diferentes temáticas, como la violencia 
de género, la afectividad, la igualdad, entre otras.

Con respecto a la educación básica, en estos 
asentamientos hay importantes carencias. Por ello,
la organización trabaja dando apoyo y cobertura 
educativa durante la escolarización obligatoria.
Esta atención se lleva a cabo durante todo el año 
gracias a la contratación de una persona específica del 
barrio y la colaboración del voluntariado local.

y atención educativa a la infancia





Atención a menores

Misión Esperanza colabora con otros centros cuyo eje de 
actuación son los menores:

El Hogar de Cristo es una institución privada tutelada por 
un matrimonio de forma altruista. Protegen al menor cuyas 
familias no pueden o quieren cumplir con la función de la  
crianza. Trata de paliar las necesidades básicas (comida, 
techo, educación, vestimenta, afectividad...) que el menor 
necesita para un crecimiento óptimo e integral. Cuenta con 
una veintena de menores. La vía de entrada al centro es a 
través de las autoridades judiciales o bien porque la familia 
entrega al menor.  La labor que la ong realiza aquí se centra 
en un apoyo económico puntual y formación a través de 
talleres, realizados por los voluntarios españoles y peruanos.

La Aldea Infantil San Miguel es un centro público en el 
cual atienden a menores que han sido retirados de sus 
familias por diferentes motivos (económicos, agresiones, 
negligencias, abandono…). Algunos de estos menores 
permanecen en el centro hasta la mayoría de edad, pues no 
pueden ser adoptados. La ong ha comenzado a colaborar 
en este centro en 2012, con la terapia de estimulación 
temprana en la casa cuna de dicha aldea.

en riesgo de exclusión social





Proyecto de

Uno de los primeros objetivos que se planteó Misión 
Esperanza desde su origen fue la construcción de 
infraestructuras básicas que cubrieran algunas de las 
necesidades primarias en los asentamientos humanos 
del Norte de Perú (tendido eléctrico, agua corriente, 
atención médica y  autoabastecimiento a través de 
biohuertos). Así, a estas comunidades se las dota 
de servicios mínimos para su promoción y desarrollo 
posterior.

Estos recursos dan cobertura a unas 300 familias 
aproximadamente en el caserío de Miraflores, en Piura.

El mantenimiento y mejora de estas necesidades 
básicas son la base del trabajo de la Ong Misión 
Esperanza.

Es necesario continuar con el trabajo que hasta el 
momento se está consiguiendo para, al menos cubrir
lo básico para una vida óptima.

necesidades básicas





Sus hogares, 

Las construcciones que predominan en los 
asentamientos humanos están fabricadas con 
materiales básicos (cañas, barro, chapas y, en general, 
materiales de desecho). Los hogares, aún siendo 
endebles, son duraderos aunque no en todos los casos 
reúnen las condiciones básicas de salubridad.

La realidad de sus hogares repercuten en diferentes 
ámbitos de sus vidas: personal, educativo y social. 

En muchas de las viviendas sólo existe una única 
estancia donde se realiza toda la vida y la mayoría de 
las funciones del día a día (comer, dormir, estudiar...).
La cultura peruana hace que en un mismo hogar 
convivan diferentes generaciones (hijos, padres y 
abuelos). 

Gracias a la cobertura en necesidades básicas que la 
ong Misión Esperanza aporta a estas viviendas y por 
el aumento de ingresos derivado de los trabajos que 
realiza la mujer dentro del proyecto de capacitación, 
sus hogares se amplían con el afán de mejorar las 
condiciones de la familia. Llegando, en algunos casos,
a construcciones de cemento y ladrillo.

viviendas





El voluntariado,

La ong Misión Esperanza está compuesta por voluntarias 
(estudiantes, amas de casa, sanitarias, profesoras, 
psicólogas,...). El voluntariado tiene dos vertientes de 
colaboración: las actividades en España y el trabajo 
directo en Perú.

Aquí la acción fundamentalmente se basa en la 
captación de fondos para los proyectos, especialmente 
educativos y sanitarios, mediante la realización de 
diversas actividades. Algunas de éstas tienen por objeto 
sensibilizar a la población sobre la realidad peruana.

El trabajo directo en Perú lo desarrolla el voluntariado 
español (durante los meses de julio y agosto), que 
participa en diferentes proyectos en el ámbito social, 
educativo, personal, emocional… estableciendo un 
feedback continuo el resto del año. Otra de las funciones 
es formar a personas autóctonas para prolongar la 
intervención de forma anual.

el motor de Misión Esperanza








